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jfefla.—uíi mes, 2 pesetas Tres meses. 6 u.—ProriflCias.—Tres meses, y'jo id.—íxÉji'aa/ero:— 
i, I i ' j j Wi-—ti süscfi|íc!on'émpe/.aVii i'i conl.irse desde 1 f^ ' in dí/ciála; mes.—La correspondéiftíá ' se''uirigi^ 

Tres tiifeSeá 
rá'íl Administrador. ^ .̂̂  r—1 .,1 mi 11.i •••'' iii'-nn .-ni 

— f c o N - o i c i o i v k a s ; ^ — 

/ H ü f i g o será siempre,adelantado y/,-n nietálico ó 011 letras de ÍAcU cobro.—Corresponsales en París, A. r rett 
ru,e'auu?iartiii,6i, y J. Joiioj, F.iub.)u'r;5-Moníi:i,i. tre, 51, y ea ¡.Andies Ageuoi.i General i Española, ó, Gre^t WÍn 

'chester,, Street 
i'íullíH ti V r<: 

•>\',\i '11 

>- ,vi>.-s' i>- i i« ' r iv vc!i<>>i .'o'.vi .Lifl M,.v.yon, a 4 , . ^ 

LA'ÜNÍÍÍN. ^iíl FÉNIX E^P^ÑOI^;" 

.1 

' Agiente génfenü i*iiii¿o e%lüsivo de nuestros cognacs; vinos ftnos de España, es-
pébi3tes->pa% lÓSftiércadóidel ' cent ro y Sná América y del notable aiiisaúo del 
A¡gn\la,jm lítB''provinoia9-<te Murcia y Albacete,-D. Cristóbal García Navarro, Santa 
FlQreiiti»» 8* principal, Cíaítagena.. 

Dirección telegráfica, G. Navarro. 

T T 

VíERNKS 1 DK JULIO't)E 1892. 

ftftMPASí* ftE>SEGUUOS RlílIMnO$, 
D«mioUio «oikl: lUBB^D, CALLS SS CLÓZASA. n." 1 (Faus d« leoeletoi.) 

«M.l l l l l l 

' Gapíta- soci'nréjf'ecfA'vQ... Pesetas fó.'OfOO.OÓti" 
Prmasy reservas,.. ... » 4 0 697 .980 

i. Ir? 

Totat.... 

2 9 A Ñ O S P E E X I S T E N C I A U f 

S2.€97.98«f 

SKGl]R0SŜ BBEJ4íV!mĴ  
Eata giiwi Cempsuií*..̂ '''!'-'''""'/ «outrata segu

ros contra los riesgos de iucenilios. ¡. 
Ei gian desarrollo de sus ojieraciones acre

dita la couflaiiza que inspira al público, l̂ a-
ciaildo pagado por siniestros desde ¡H año 
'1864, Aií^srf-fmiSaciófl; la sünia'(ie iitMtás 

DiijifiárseA los Subdirectores Sr«s. Viud» ¿e Soro y C.''. Plaza de los Caballo^ lo,r ̂ JP» .: 

En este íamotíe |ggííroa cflfitrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dotal»,s, Rentas de educación, Ren
tas vitalicia» y Capitales» diferidas á ,]̂ i"imas 
»)«.( re.il'icidas que cualqjiiw,» otra Compañía. 

EN COMPETENCIA CON 'NCIA 

Ltíi naeyo» jHtelantos con -que contamos en nuestra Pe^nínáulájÜaceii Squé'ias 
l^^uílef y c(xl06i*lü» íleítilelia* á vapi»; sfeteffia Chárwntaisj'íde'ilos>Sres* Ji'mé*e« 
»i Lamot)ie, CjU cpifnífcs .piiroiB 4« TÁW.» fM^^ I»» roáa notttble9,q*«;6Ha i):*u: visto, lle-
giihdo'á confundirse éstos con'las ipá^ especiales de.Francia, y,consiguiendo g^r^ed 
ft"'fcá'éx6telé¿^éá'TfesUÍi'íiÜbiíVd'^^^^i''''*i"^P i^uestra Espáha las ijnás acreditada^ imarca;s 

'̂ ftínnoBsuŝ  «socolo péi* qué stia riquísimas (jualMadéssoii'teuy nufts'̂ -áírtiih'á.'flcáBJ niño 
tMWlÁüai, porgue los precios son de muellísima iñAs aéé^cilón,klá*oereá80de qué 
éstos pueden competir con tosjprijueroftdjelianiyerso. u i; , 

FABRICA Y CASA QENERAL, MALAGA* -•. 

. Producción anual 500-Wf) "cafas de doce botellas 
/ , . EXfOBTAClON A T0DOS; iOS PAÍSES [*L GLOBO 

.' BedireHtoá especiak» c«prtafeB, en-íii^Iis los pi*íííiéi]f>aléScafé8, i fondas, hoteles, tts-
t»i:j),>in,t?, ;C«pi»í!&, ftteiteos, coniprciqs: >djs colóAiuilei'JJ ^<mmi.«i'i««S^ confiterías y 
deps5sitos de bebidas de,C8rtag^Ba,suprovinci*^ de B8Íp.ífftey¡d,%ípdfi:)|jgitibo. 

<^-. —_A„,VÁ„,I„ A v.iiaatrr>H leo.t'ores nara aue ve4nJla,4ijappEtanp}a.de.§ata8,(;o] 

LUZ BRILLANTE 
J^iHileo extr^ siipertot'.—•Co'Mpleta 

seguridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 
. Nuestra LUZ BRILLANTE es ININ
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa
ras para petróleo hasta la última gota 3Ín 
ningún olor, sin qvxe disminuya la inten
sidad de la llama y áu una luz expléa-
dida. 

í)epósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be,—Museo comercial. 

líxíjase ¿h las tiendas el bidón precin
tado. 

Los patronos han faltado á todos 

los .cpr^YB'llQt M^/Í^f f f íl'f ^ '^P '^^ ' ' ^ ' 
dos, y nos ha sido preciso ueciarar-
nos en tiuj^ga. ,,• ; ,;,•. 

Es principal motivo do nuestras 
quejas,.qnQcqilveBi<lo^,pai>. neutra
lizar en par te la peq-uefíez de nues-
troasuBlrloSi qae 86 nos-dnriau »s-
consos á medida que acuir iesea va» 
cantes en elases superiores , lejoááe 
haé^rsé así, Véfnoís'qué qui9Íi'<eMiá 

do hay Vácanto arr iba se provee 
Ésn un extrafio á la fábrica, y así 
üosotroa no adelnntaiuoa un aolo 

;4)¡íV^p',j.ii.u«8trfl. situación e? deses-pe-ps5ptos de bebidas aej^artagt;!*», 
áe reconuenda ánuestrQS lectores p^r» qu,e ve4nJ^i,4mppEtaup}a.de.§ata8,Qolosaljes {.IpíV p̂ 

dewtilémí,^se'ñ^eñ eritodóp^ósestablec^miciítosinencíona^^^ l•¿dí^• 1= 
carteles que esta casa regina &íttfe nutñérósóá ctífetóes, ét que'cOtólerie la iista de la A„X j'p (^poj., T|,V;.',„ XfóvHnPtp 
«SíBv.fáhBioi, ^ e noBocup^j diurldidnVín ¿lieb gtáMiOsoS'aepttrtilitlentdfe y «si podi-á \f^^ -y. ^..^ •• ̂  ="'^" ^ *^ ̂ ^J^V' ' 

Xaa marcas de estos cogijftcB, ¡«fô KÍ .tatti,liién Iq^ianisado».delAguilfi y vinos tiájií Cendales^ dejj^ndieíit© de co-
ñnos de todas clases que esta casa' tiene,¡ pwa que pí) s& cpnfuiidan y sí puedan , jne£OÍ©¿ queriettda . ¡explicarle las 
apreciar 8U8 excelentes condiciones, hay qué pedirlas en láiórma'sigtiiéníe: u ui • r , 
« • . . , , , . . , , , , . . , , . r ; M . i i J X _ l J L _ J L ^ • ^.-n...j___ ,':,.: :, causan quo hablan impulsado al gra-

j j n - . i < 

Cognacs de Jiménez. 
& fiáitiotiife'.'' ' 

1 • 
. ^ , . - • : Í , . - , : M , * * • •:, 

3 *** 
Exíra'^'' •"V.S. 'Ó. •. 
Málaga & Manzanareá:^ 

LUCÍ. 

inisadCVqelAg'iiía 

Jiménez &i lifrtHéíKé; 
S ^ o .'. ' .•'' ' • ' ' ' ' • ' ^ 

.PiOce ! • ^ ' 
tripteaaisi . *** , 
tóálaga ác Manzaiiares. 

igiil 

; Vinos í\nos.de ̂ todas 
clases, blancos ^' tintos 

' i^. '- 'dé 
3iméne3t & Lamethí^ 
;M¿lag9<,&M|(l{ig^,; • 

causan que hablan impulsado al gra-
trtio á q u á pertenecía á declararse en 

huelga. 
Bfa Gendales, hombre de juicio 

muy sereno, , de bas tante prác t ica 
en Ibs ásühtos de Ut vida, y cuan
do hiibo 6Ido á su amigo, después 

dé quedarse un rato pensativo, le 
replicó: 

—De ruedo que viendo los conve
nios rotos en vuestro perjuicio ha
béis ;^ocurí>do que se os hagA justi
cia donde, pFóMT!ITW!r,̂ *TíiWW»««'SÍ̂ ^̂  
du.<ia no os lo han hecho,"é vosotros: 
asi lo eréis, habéis decidido decía-
r a rosen huelga para obligar á los 
patronos. ¿No es asi? 

-^No; no es así. Nosotros no tene-
nios t r ibunal al que podamos some
ter la solución de nuestras discor
dias. Si convenimos en alguna cosa, 
y no se cumple lo acordado, henioa 
de rec lamar íi la misma pí\r-te que 
rompió ó intenta romper lo con
venido, y como comprenderás , n o 
suele ésta cedier ante nuestras re-
olatnaciones, apoyándose en razo
nes iuás <í> menos especiosas '^ nunca 
justas , 

/ — S i ; ya lo comprendo. Es ley 
eterna de la humanidad que quien 
yendo . efeg.tos ó siorvicios, crea que 
el precio es bajo; y quien,los, COW-
Hríi, entienda.poj- lí^iinvei'sa que es 
^iienipr.& eifewaidio,! controversíía de la 
Guai nace* la «i-monia ent re las re
laciones socSfaleSt, que es la causa 
de que todos trjibajen ganando lo 
'más qué su ' tí^ibájo merece y que 
iodos los que niandan trabajar pa-

menos que puede pagarse 
por el trabajo que en su, l?,eueficÍo §e 
pi,'e^ta. . . , . . 

—Será cotfiotíliú lo dices; pero mal
dito si entiaudo una»p«labra de la 
explicacíért;- '' 

•—Pues líVdOSR-es bien cíarH'. ve-
' r á s : ' '• ' i ' - •' - • ' • ' •- • 

— t ú , obrero, te somete,^ á trab£\-
j a r , ganando, «n jorníiLde 4 pesetas: 
¿no has pensado por qué te some
tes? • •-•' ' • • 

- - ¡Ya lo creo que 16 he pensado! 
¡y he resuelto por qué'toG someto 
también! Me someto porque no exis
te ley que obligue á quien me man

da t rabajar á darme un jornal sufi
ciente para cubrir mis necesidades 
más modéátas. 

'—^^Cierto qUe no hay ley escrita 
que tal obligación imponga, ni nos 
hace falta; porque sin que ella exis
ta hay otra natural á la que tú sin 
darte cuenta te sometes, que es 1^ 
de ofer ta 'y la demanda. Trabajas 
tú por cuatro pesetas d iar ias , como 
trabajo yo por siete, porque rii tú ni 
yíJ*" élie'ontí'aaios ¡quien nos dé un 

â-rea l más; y á su vez no iios dan 
más nuestros respectivos pa t rones , 
porque no sirviéndoles nosotros lía-^ 
l iarán otros que les sirviesen por el 
mismo estipendio; ni nos dan me
nos, porque no hal lar ían por menos 
quienes les sirviesen como les ser-
viraos nosotros. 

—De esto' se infiere, que siendo 
el valor propio de nuestros trabajo^ 
cuatro y siete pesetas , con l^is cua
les vivimos bas tan te estrechos, si 
una ley viniese 'á obligar á los pa
tronos á ,que nos pagasen más,caro, 
á tí y á mí nos convendría ihucho; 
pero al mismo tiempo todos^ aque
llos que hoy desempefiarían <jqn 
mucho gusto nuestra.Sj plazas, di
rían con raísón, que la ,ley e r a in
justa, pbi'ique á ellos, que las ,t9,ipa-
rlan por 'él mismq estipendio que á 
nosotros nos parece insuficiente, se 
les pa raba perjuicio privándoles^ de 
un medio de t rabajar que les satis
facía. ,.,, .j^i' 

—Entonces tú consideras injtfst» 
líi huelga en que nos herno^^ defil^-

—¡Hombre!. . . no sé §i ser^^j^j^y^ 
ó injusta; lo 'que sí sé que es î ^C,̂ !̂-
dúcénte; y la creo ta l , porque estoy 
seguro que si tú y todos los que ep. 
tú caso se encuentran tuviesen me
dio de gana r en su oficio ó en otro 
cualquiera más de lo que ganan 
ahora, se despedirían de su tal ler 
sin declarar le en huelga, como lo 
estoy de que no hallándolo les con
viene TOáa"4Ué <5[U6dá̂ Bfe 'holgando 
trabajar en las actuales condicio-
nes;;;j)afi«SOr^igo ^uíe;ifi'Mítí%a me 
parece inconducente. 

— Asi podría creerse ^iila práct i -

-iiwiiiiiiLi"i«iWimirrt- -̂ B îKEfS^stíKsatí̂ iiffl»*"» "̂- '-.«*6*£2*-«^- ^i^rsr..^«*."íár-*^"r^^s«i'^^''-ii-*-'?' 
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mente alarmada. Tras el aparato de un cólico bilioio, 
había sobrevenido intensísima fiebre que le tenía sumi-
4?>,«í prpftm^ l ^ r g o . , . ; . J Í , 

Se mandó & llamar al Doctor Ruiz de lii ISarza, «jae 
ptw £[>n(nAft«at*b» ent Saa iJtutiii.de,i|iKx:>inp'b«Srtante 
proi|to^99Bo ao t»i.t«>.ooino ae deseaJí»: l&estuTO exa
minando it^enttóiioamen te, pregaató ú habla recibido 
»Iff^«» imiffeBilóá<'KÜ^nta, ó tomado alg^ún disgusto 
gr«l!aut«>leeoBt«Btó 4tiei]Kt, y deB|>i£é8 da.p«usaEila>ma^ 
BiitBAQbfMrrABdadA'declaPÓ,-—dejo A,ttDilBdolqs t««»i» 
oismoiiytñiíaa^teBiá ttasvoo&gicátióii éerebral, e(Hi.'«ítit&> 
mas de carácter fulminante, ' ' 

i .HQPQhái¿8vcar$rD'dea»ti^a*mayiiéla!t^^ sa 
appdwó«tcnl!»«ten<Q?ía!aepoiwtitayóoá lipidabseeM <!« 
l»Hnaafi1o>mispo tio Jtdi&Q 7« yo n^ flw se^rftb^ 
la puerta. . J Í Í L Í Ü Í Ü . 

"»''!Í^'«íí«Mfe' áWftierftó f̂á'̂ fleíA'e f ttivb iin ftierte 
acceso nervioso; mi primo Genaro montó WcilbállB'y 

klaéiviboHoaí^l t a ^ i í » ^ » u iC^jfbl«títú:' 

XIII 

4iÁ9.U»1Ui.9smfaiA2^imy%' ^férmóparéela mHÁ d«J6í4*:fiaftts%írftfdo'^ái,, ,.,, . „ , . 
traa#av¿iyíM.k4Í3Másay'S^M:^ 
mWW Í*Íí<t&'adi'Póctár Eb'a/Tpuaó elref |d^G ,al 

P a l a c i o d e G a z t e l ú . . 2 7 d e A g o s t o 1 8 8 . . . 

Querida Clara: ¡Que días llevamos tan tristes, tan 
angustiosos, tan de verdadera y amarga tribulación: 
la muerte está llamando á la puerta del palacio, tío Al
berto se halla en el trance tremendo de recibirla. ¡ Ay 
Clara mía! que imponente es su presencia, que aterra
dor su aspecto! 

La misma noche que te escribí mi última, tío Al
berto se sintió mal, tanto que su criado no se acostó y 
muy temprano hizo que la doncella se lo avisase á tía. 
Esta se vistió al punto, fue á su cuarto y salió »úma-

Cegó completamente el joven y abandonande un 
terreno por otro. 

—Nosotros los Villaveatines,—dyo irguiéndose 
con altivez—no lo hemos pedido á nadie, eso quede 
para Genaro y los demás pretendientes de Luci. 

—Chico, chico, no te subleves y quede cada cosa 
en su lugar. ¿Que abandonas la paralela que sigue tu 
primo? ¡Bravo! ¿Que éste pi-^tendeáLuci? ¡Bueno! ¿Que 
ella le corresponde? ¡Mejor! ¿Que se la lleva sin blanca? 
¡lías dicha y más honra! ¿Que se la dan eon. crecido y 
pip^üe,dote? Enhorabuena esa y buesaa* ,pro leshaga, 
así como á su heredero la herencia de ta tío Alejan
dro, .• -: '..;..; •'. :-.-I ••;•:- '' • 

—Pero quién es ese nieto, ese fantástico ser que 
viene íáirectameBtfe de ultra tUMiba?' 

—Le daré el noíÁbrfe cbn que los cadetes, allá en 
mf'tiempo, fiSUftMn l«á epíátolas atnatól4ás pi-eiéedien-
Ú6 el cOrazóh -con la llama y la flecha atraveááridoíé de 

'íparte á'parté: El consabido. ci" . . ; ; ! ; . 
—Pero qUélti^i^tencia en un él] qttfe pasjín por el 

ffli^Mo!... ' ' ' ' ' .. 

—Hombre, re^^biosd,e jo, Pf^adO;. A i i.9 ,̂WW» ^^^ 
gustaba amayorazgar y á todos respetar l9;,qRp,.^,f:es 

, pe,t^hl^,.y,,l^f^d» 1,0 es tauta,i,<»«kO>eI«8eoretfe;que se nos 
fía; ó el seór̂ sfo (au^esa^^SQfpreíiidííj-ponjísiidíi con^walor ó 
con audacia la maaps^re^^sé^ v! . > , <, < 
i;: ;©ioho.fe«tQ, el(!í:eí»eii»lBe' létiaútó con perefei y po-

. ; , 1 I Í5.1Í . . - , f . : ,/ .. ; . 'Tí ••• 

u 


